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Resumen 

El presente artículo buscar analizar las condiciones del sector agrícola en el período 2000-2020 

a partir de las restricciones estructurales de la producción, comercialización, transformación y 

productividad de la pequeña agricultura. Esto se lleva a cabo desde un conjunto definido de 

dimensiones (macro, meso y micro) que se consideran determinantes, a saber: el modo de 

inserción internacional, la especialización productiva y las condiciones estructurales del sector 

rural en Colombia; asimismo, las condiciones de financiamiento de la producción de la pequeña 

agricultura.  
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OUTLINE OF A SOCIO-ECONOMIC ANALYSIS OF THE 

AGRICULTURAL SECTOR IN COLOMBIA, 2000-2020 

Abstract 

This article aims to analyze the conditions of the agricultural sector in the period 2000-2020 

based on the structural constraints on production, marketing, productive transformation, and 

productivity of small-scale agriculture. This is done on the following dimensions, which are 

considered determinants: the mode of international insertion, productive specialization, and 

the structural conditions of the rural sector in Colombia, as well as the conditions for financing 

the production of small-scale agriculture 

Keywords: productive specialization, agriculture, distributive conflict, public policies. 

JEL: L38, L72, O13, O31, Q16, Q17, Q18.  
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1. Introducción 

El presente artículo busca analizar las condiciones del sector agrícola en Colombia en el período 

2000-2020 a partir de un análisis socioeconómico. En particular, se tiene como punto de 

partida la definición de tres dimensiones analíticas separadas que intentan ser relacionadas a 

través de vínculos relevantes, a saber: en primer lugar, el modo de inserción externa y su vínculo 

con la configuración de la estructura productiva y la orientación de las políticas públicas. En 

segundo lugar, las condiciones sociales y estructurales del sector rural. Y, en tercer lugar, se 

realiza un análisis de los mecanismos de financiamiento de los pequeños productores.  

El modo de inserción al mercado internacional supone perfiles de especialización productiva 

que están asociados tanto a la composición de los flujos de inversión doméstica y extranjera 

como a la orientación de la política e inversión pública. Esto conduce a la configuración, a través 

del tiempo, de una determinada composición de la estructura productiva y de empleo. 

En el caso de los países dependientes como Colombia, tiene particular relevancia los precios 

internacionales de los productos básicos y la explotación minero-energética. Esto conlleva un 

perfil particular en la concentración en el uso y tenencia de la tierra, composición de ocupados 

por sector, distribución del ingreso y, en particular, respecto a los resultados tanto de valor 

agregado sectorial como a la concentración de la riqueza como resultado complementario de la 

situación de pobreza y pobreza extrema de las zonas rurales. 

La situación descrita supone evaluar al menos tres tipos de relaciones: la sostenibilidad de las 

unidades económicas agrícolas, los esquemas de financiamiento y el rol de la política pública, 

en especial en relación con la soberanía alimentaria de las comunidades rurales y la 

infraestructura de dotación público-estatal. 

El análisis socioeconómico pretende lograr un análisis del cambio social en función del tiempo 

y el espacio por lo que se supone que la realidad no es inmediatamente observable ni 

comprensible. Por esto, se hace necesario un tipo de excursus tanto a través de la reflexión 

teórica como en diferentes mediaciones metodológicas y procesos de conocimiento (análisis 

histórico, estadístico, etc.) que sean pertinentes para dar cuenta de un fenómeno determinado 

con sus posibles relaciones y explicaciones causales (Bortis, 1997). 

A partir de allí se establece que las estructuras sociales están compuestas de instituciones 

sociales, económicas y políticas, que funcionan en contextos conflictivos y turbulentos. Así, la 



Manuel Alejandro Rubio García, Juan Felipe Vargas Calderón 
y Edwin Jair Ramírez Charry 

 
Universidad Nacional de Colombia Sede Bogotá - Facultad de Ciencias Económicas 

Pá
gi

na
 7

 

sociedad se puede concebir como un conjunto de órdenes institucionales que constituyen los 

fundamentos en los cuales los individuos y los grupos sociales despliegan sus acciones que le 

aportan una determinada cohesión o unidad social (Bortis, 1997). Por eso, las instituciones 

sociales pueden ser económicas, legales, políticas y tienen sentido, en un conjunto de 

interrelaciones que constituyen un todo complejo. 

En otras palabras, se hace referencia a que el cambio social se estudia en el marco de relaciones 

sociales que constituyen tales instituciones se caracterizan por ser jerárquicas, conflictivas y, 

por ende, están continuamente sujetas tanto a movimientos turbulentos como a mecanismos 

que generan orden y estabilidad (Rubio y Castaño, 2020). 

Con este marco de referencia, surge la pregunta sobre cómo puede ser la orientación 

metodológica para abordar la agricultura en Colombia entre 2000 y 2020 y que esta sea 

coherente con la representación de lo social que se propone.  

El objetivo del presente artículo es analizar las restricciones estructurales de la producción, 

comercialización, transformación productiva y productividad de la pequeña agricultura, a partir 

de un conjunto definido de dimensiones que se consideran determinantes, como lo es el modo 

de inserción internacional, la especialización productiva y las condiciones estructurales del 

sector rural en Colombia.  

Para ello, en primer lugar, se establecen las condiciones determinantes del acceso a 

financiamiento en un país dependiente como es Colombia, esto es, la relación entre el modo de 

inserción al mercado mundial y la configuración de la estructura productiva interna al país. En 

segundo lugar, se realiza un bosquejo (imagen) de las condiciones estructurales del sector rural, 

lo cual está compuesto de las condiciones de vida de las comunidades rurales, análisis breve 

del valor agregado del sector al PIB y el fenómeno de concentración de la tierra. 

Por último, se analizan las condiciones de financiamiento del sector rural, el rol de la política 

pública y una hipótesis respecto a los canales de extracción de excedente (físicos y monetarios) 

de los pequeños propietarios como condición de inviabilidad económica del pequeño 

productor. Se señala la necesidad de una orientación de objetivos sectoriales de política pública 

con esquemas de financiamiento público-estatal, luego se presentan unas conclusiones 

generales.  
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Se llama la atención del avance incipiente del análisis de las relaciones y dimensiones 

propuestas. En especial, respecto a períodos de tiempo más largos, a métodos de análisis que 

contribuyan a establecer conexiones consistentes entre diferentes niveles de análisis (micro, 

meso, macro) además de la necesidad de integrar en el análisis espacial en estas relaciones con 

el fin de profundizar en la interpretación de la problemática abordada.  

2. Modo de inserción externa, reprimarización y estructura productiva5 

En este acápite se busca establecer un contexto del sector agrícola señalando la orientación 

tanto de las políticas públicas como del perfil de especialización que configura el modo de 

inserción internacional de Colombia. Desde 1990 las políticas públicas se han orientado a 

profundizar la inserción en los mercados internacionales, en la primera década del siglo XXI 

cuya orientación fue la especialización en la extracción y exportación de materias primas.  

Con la pérdida de hegemonía de la exportación de café desde los años 80, se han concentrado 

las exportaciones en productos básicos como carbón, níquel, petróleo, oro, etc. En especial, con 

el aumento de la demanda desde China e India en la primera década del siglo XXI, se 

experimentó un auge de precios internacionales para materias primas y, con ello, un doble 

efecto de la enfermedad holandesa y reprimarización de la estructura productiva.  

Al mismo tiempo, se profundizó la pérdida de participación de valor agregado del sector 

agrícola e industrial de Colombia con un aumento del sector servicios. La apuesta fue asegurar 

el acceso a divisas internacionales para tener capacidad de importar alimentos y bienes con 

mayor valor agregado. El resultado fue un debilitamiento de la producción agrícola con 

consecuencias para la soberanía alimentaria. Las políticas de debilitamiento de la agricultura 

familiar junto con el proceso de despojo de tierras profundizaron la débil estructura de 

protección alimentaria. 

El resultado para el sector externo fue la profundización en el déficit de cuenta corriente y una 

composición de las exportaciones basadas en productos de bajo valor agregado, baja elasticidad 

ingreso de la demanda, un aumento de las importaciones de alimentos, productos de alto valor 

agregado y alta elasticidad ingreso de la demanda.  

 
5 En el presente texto se deja por fuera los efectos de las decisiones de inversión del empresariado de Colombia 
ligado a la cadena de valor del narcotráfico y, a sus formas de representación política y social (Saenz Rovner, 2021). 
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En este contexto las políticas de financiamiento de la agricultura familiar son una prioridad para 

revertir los resultados de la especialización productiva basadas en ventajas comparativas 

estáticas, en particular, el debilitamiento de redes de protección asociadas a la soberanía 

alimentaria. Sin embargo, es necesario tener en cuenta el contexto estructural del sector rural, 

el cual será descrito posteriormente.  

El interés por la promoción de la agricultura familiar debe provenir de mecanismos públicos 

estatales dado que para la inversión privada nacional e internacional se orienta hacia 

rentabilidades relativas mayores de corto y mediano plazo -en sectores como las finanzas 

(orientación hacia inversiones de corto plazo), hacia productos básicos o activos públicos 

estratégicos (mediano plazo) y, por tanto, la promoción de inversiones en el sector agrícola no 

es atractiva para tales capitales.  

Cómo se anota en el último acápite, no se trata de una visión limitada de “fallas de mercado” 

sino de la ubicación del rol del Estado en sociedades capitalistas realmente existentes 

(Mazzucato, 2015). 

2.1. Especialización productiva basada en desventajas absolutas 

En el marco del comercio internacional la especialización productiva basada en productos 

básicos implica una desventaja absoluta que tiene como potenciales resultados: déficits 

comerciales persistentes, aumento continuo del endeudamiento y la posibilidad de 

transferencias netas al exterior (Shaikh, 1990; 2016).  

El crecimiento económico de Colombia está sujeto a las condiciones de demanda internacional 

por materias primas y, por ende, a la fase del ciclo del producto de economías industrialmente 

desarrolladas.  

En este contexto, el crecimiento económico supone la especialización en producción, extracción 

y exportación de productos básicos con poco valor agregado, lo cual genera una base 

exportadora poco diversificada de la cual derivan tanto los ingresos fiscales como la capacidad 

de importación y la estabilidad de ingresos internos a la economía. Sin embargo, los precios a 

los cuales se venden los productos básicos son fijados en el mercado internacional y 

frecuentemente experimentan una alta volatilidad.  
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Cuadro 1. Exportaciones clasificadas por los principales productos y sectores económicos, 

2019-2020 

 

Fuente: Banco de la República, 2020. 

Para el caso de Colombia, las principales exportaciones representan un 62% de las 

exportaciones totales en 2019 y un 52% para 2020. En la composición de las exportaciones 

principales el 65% es petróleo y derivados en 2019 y de 53% para 2020.  

La reducción de la participación de este componente de las exportaciones principales está 

asociada con la pérdida del ritmo de exportación dada la caída de los precios internacionales y 

de la demanda dada la ralentización del crecimiento económico en India y China.  

La segunda línea de las exportaciones principales es el carbón, el cual pasó de tener un peso de 

24% en 2019 al 29% en 2020. Por ende, el petróleo y el carbón en 2019 y 2020 mantienen una 

participación importante en las exportaciones principales.  

Desde 2010 se profundiza el déficit en cuenta corriente, que coincide con el declive de los 

términos de intercambio y la desaceleración del producto interno bruto. Esto no solamente 

tuvo un efecto directo para Colombia dado el peso de la exportación de petróleo, sino también 

un efecto indirecto dado que afecta a los socios comerciales de la región y, por tanto, un efecto 
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sobre la demanda por exportaciones colombianas de dichos países (principalmente, Ecuador, 

Venezuela) (Fedesarrollo, 2016). 

En 2014 se observa una caída en los precios internacionales del petróleo, tendencia que se fue 

acentuando en 2015 y en 2016, generando un mayor peso de las importaciones respecto a las 

exportaciones (Banco de la República, 2015).  

Desde un punto de vista teórico, el choque externo en los términos de intercambio genera 

presión sobre depreciaciones en la tasa de cambio, reducciones en el ingreso nacional y una 

disminución de los ingresos fiscales, como también en el nivel y tasa de crecimiento de la deuda. 

Lo cual puede configurar el preludio de una crisis. Por tanto, en economías dependientes como 

la colombiana la posibilidad de una crisis está asociada con choques provenientes de 

variaciones en los términos de intercambio y de variaciones en las tasas de interés externas, en 

el marco de la restricción de balance de pagos (Cline y Vernengo, 2015). 

Asimismo, dada la forma de inserción basada en productos básicos de una economía (como la 

colombiana), se tiene que una mayor exposición a la variación de los términos de intercambio 

y al acceso a liquidez internacional, genera en el corto plazo una mayor exposición a choques 

externos.  

Gráfica 1. Índice de Términos de Intercambio, enero 1995- agosto 2020 

 

Fuente: Banco de la República, 2020. 
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De acuerdo con el informe de la CEPAL (2012), el periodo 2002-2007 es uno de los períodos 

de mayor exposición a la variación de los términos de intercambio para América Latina, dada la 

mayor demanda de países emergentes que experimentaron mayor crecimiento económico 

cómo China (CEPAL, 2012). 

Colombia ha experimentado términos de intercambio6 favorables desde 2002 hasta el declive 

de la crisis de 2008-2009. Sin embargo, en 2010 tiene un ligero repunte que va hasta 2013, en 

donde se empieza a pronunciar una caída de estos. 

Específicamente, desde 2014 los precios internacionales del petróleo sufrieron una 

disminución, lo cual afectó los términos de intercambio y, por tanto, el ingreso nacional (Banco 

de la República, 2015). Desde 2016 hasta mediados de 2018 se observó una nueva 

recuperación de los términos de intercambio, con una tendencia decreciente hasta fines de 

2019, desde donde se empieza una nueva tendencia decreciente.  

En general, se puede afirmar que existe una persistente volatilidad en los precios 

internacionales de las materias primas que se expresa en ciclos cortos de auge y deterioro de 

los términos de intercambio que en el caso de Colombia se explica por la dependencia de la 

exportación de productos básicos principalmente petróleo y carbón.  

En el punto más bajo de los términos de intercambio, el año 2016, las variaciones cíclicas habían 

conllevado a una “mayor percepción de riesgo frente a las economías emergentes” y a una 

depreciación de las monedas (Fedesarrollo, 2016) dado que esta volatilidad en los mercados 

internacionales afecta el balance externo, las cuentas fiscales y el crecimiento económico. 

A nivel teórico existen al menos dos efectos de variaciones en los términos de intercambio, uno 

sobre tasas de interés y otro sobre ingresos fiscales. En primer lugar, si el banco central recurre 

a aumentos de las tasas de interés, se incrementa el costo del servicio de la deuda, el costo del 

gasto fiscal, llevando a un debilitamiento de las cuentas fiscales. Por tanto, la crisis externa 

puede generar la crisis fiscal doméstica. Esto es, si el banco central aumenta las tasas de interés 

para evitar la fuga de capitales, con depreciaciones, esto tiene impacto sobre el pago de 

intereses de la deuda doméstica, empeorando la situación fiscal. Con una depreciación de la 

 
6 Los términos de intercambio se definen como la razón entre el precio de las exportaciones de un país y el precio 
de sus importaciones. Esta relación refleja la capacidad de compra que tienen los productos domésticos vendidos 
en el extranjero. Aquí se utilizan la metodología de cálculo según datos de comercio exterior, estimados por el 
Banco de la República (Banco de la República, 2020).  



Manuel Alejandro Rubio García, Juan Felipe Vargas Calderón 
y Edwin Jair Ramírez Charry 

 
Universidad Nacional de Colombia Sede Bogotá - Facultad de Ciencias Económicas 

Pá
gi

na
 1

3 

moneda, lo cual presiona sobre el nivel de la deuda externa y los desbalances externos, con ello 

se puede generar un impacto en el nivel de precios doméstico (Cline y Vernengo, 2015). 

En el caso de Colombia, caídas de los precios del petróleo tienen un efecto sobre las cuentas 

fiscales, dado que menores ingresos por exportaciones de petróleo significan menores ingresos 

fiscales a nivel nacional y territorial. En este sentido, se ha experimentado una profundización 

del déficit fiscal. Esto en un escenario de desaceleración del crecimiento económico, aumento 

de pago de intereses a la deuda y mayor endeudamiento del gobierno nacional central.  

Gráfica 2. Déficit Gobierno Nacional Central (Miles de millones de pesos)-1990-2019 

 

Fuente: Banco de la República, 2020.  

Nota: Cifras en miles de millones de pesos colombianos 

Por tanto, menores ingresos fiscales dados menores precios del petróleo más el impacto de la 

depreciación sobre la deuda externa son algunos de los elementos que configuran el déficit 

fiscal en la coyuntura. Aún se presenta un proceso cumulativo en donde una cuenta corriente 

deficitaria, una tasa de interés internacional aumentando, una depreciación de la tasa de 

cambio, sin aumento de las exportaciones, y la profundización del déficit en cuenta corriente 

afecta los ingresos fiscales. Por último, aumentos persistentes del nivel de la deuda respecto al 

PIB son mecanismos de financiamiento del déficit fiscal. 
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En el rubro “resto de exportaciones” (cuadro 1) tiene una participación del 38% para 2019 y de 

una 47% para 2020, las cuales están compuestas de exportaciones agropecuarias (22%) para 

2019 y 22,6% para 2020, industrial (65,5%) para 2019 y 58% para 2020 y minera (12%) para 

2019 y (19%) para 2020, estas últimas dos líneas asociadas con el comportamiento de dinámica 

de extracción minero-energética. 

Desde el punto de vista de las importaciones, se tiene que Colombia del total de importaciones, 

demanda en bienes de consumo (23%) para 2019 y para 2020 una participación de 24%.  

Del total de bienes de consumo, se importa bienes no duraderos (54%) para 2019 y para 2020 

un 63%. Y del total de bienes de consumo se importa duraderos un 45% en 2019 y un 36% en 

2020. Así, ante la pérdida de capacidad para importar, dado el comportamiento del ciclo en 

términos de intercambio, se ajustan más rápido los bienes duraderos que los bienes no 

duraderos. Lo cual implica que, ante depreciaciones de la tasa de cambio, por el canal de 

importación de bienes no duraderos se puede experimentar un impacto en el costo de vida.  

Cuadro 2. Importaciones clasificadas por los principales productos y sectores económicos, 

2019-2020 

 

Fuente: Banco de la República (2020). 
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Por otra parte, los bienes intermedios tienen un peso de 45% para 2019 y 2020 en el total de 

importaciones. Asimismo, dentro de los bienes intermedios, los bienes intermedios para 

industria tendrían un peso de 71% para 2019 y de 76% para 2020. Es de señalar el poco peso 

que tienen bienes intermedios para agricultura que en 2019 es de 8% y de 10% del total de 

importaciones de dichos bienes. Esta misma tendencia se repite, si tenemos en cuenta la 

importación de bienes de capital, la cual está concentrada en la industria con un 60% para 2019 

y un 68% para 2020.  

En el caso de la agricultura, se tiene una importación de bienes de capital cercanos al 1% entre 

2019 y 2020.  

2.2. Especialización productiva rural  

Las políticas de liberalización comercial y financiera han influido en la constitución de un 

proceso de especialización agrícola. Por un lado, la entrada de productos de importación que 

desplazan a productores nacionales y, por otra parte, la consolidación de una agricultura 

comercial que supone el paso de cultivos transitorios (i.e. algodón, cebada, frijol, maíz, papa, 

soya, trigo, tomate, zanahoria. etc.) a cultivos permanentes (i.e. café, palma de aceite, caña de 

azúcar, plátano, naranja, etc.) (Suescun, 2011).  

En particular, llama la atención que el proceso de tránsito hacia cultivos de uso permanente ha 

generado una tendencia hacia la concentración en el uso de la tierra dadas las características de 

este tipo de cultivo, en particular, que la rentabilidad de la inversión está en función del área 

cultivada y la fijación de precios internacionales de su producción (Suescun, 2011).  

Estos fenómenos han venido acompañados de políticas de desarrollo rural que privilegian la 

inserción internacional que implican mecanismos de abaratamiento de costos salariales y de 

uso de factores como la tierra en donde el pequeño propietario se “asocia” en los eslabones de 

la cadena de valor como productores directos.  

Este tipo de cultivos se caracteriza por su baja productividad, entendiendo esta última como 

una relación entre el volumen de producción total con el área cultivada. Para este tipo de 

cultivos se evidencia un aumento de la producción total menos que proporcional al área 

cultivada y, más aún, no son líneas de producción que generen empleos nuevos (Suescun, 

2011).  
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Una característica de la política pública ha sido su orientación hacia la promoción de la 

agricultura comercial. Esto con el objetivo virtual de su aporte al crecimiento económico, la 

competitividad y el empleo (DNP, 2015).  

Sin embargo, la rentabilidad de este tipo de cultivos depende de transferencias de recursos 

desde el Estado para financiar su funcionamiento y de inversiones desde el Estado en 

infraestructura (Suescun, 2011). 

2.3. Dependencia y especialización productivas 

Desde el punto de vista de los flujos de inversión internacionales, se establece que, en la 

integración a la globalización financiera de las economías de América Latina, los choques 

externos asociados al financiamiento internacional tienen un lugar importante en “la dinámica 

cíclica de corto plazo” (CEPAL, 2012). 

Los flujos de inversión desde los años 80's viene formando una “desregulación y eliminación de 

las barreras impuestas a los movimientos de capital” (desregulación financiera) en los países 

de América Latina. 

En la primera década de los años 2000, la creciente liberalización financiera ha redundado en 

un aumento del grado de sincronización entre los ciclos de liquidez de algunas economías 

centrales –fundamentalmente las de los Estados Unidos y Europa- y las fluctuaciones 

económicas de los países de la región. (...) se observa que los auges y las contracciones de la 

entrada de capital externo se relacionan positivamente con los períodos de auge y contracción 

de la actividad económica, aunque con un cierto rezago” (CEPAL, 2012). 

Una proporción importante de la inversión extranjera directa ha estado orientada en el periodo 

2002-2013 hacia inversiones en el sector minero-energético (CEPAL, 2012). 

Esto no ha contribuido a la absorción de fuerza de trabajo y está sujeto a las variaciones de la 

demanda mundial por productos básicos, como se mencionó anteriormente. En el caso de 

Colombia, se experimenta una mayor exposición a las situaciones de los mercados financieros 

internacionales.  

Por tanto, se tiene que una mayor “profundización financiera interna” e “inserción financiera 

externa” aumenta la volatilidad de una economía al sumarse a la de los mercados externos de 

bienes y servicios (CEPAL, 2012).  
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Gráfica 3. Flujos de inversión Extranjera Directa en Colombia por actividad económica (%), 

1994-2019 

 

Fuente: Banco de la República, 2020. 

Desde el punto de vista de los flujos de inversión extranjera directa en Colombia, estos se han 

orientado hacia el “sector petrolero”, “los servicios financieros y empresariales” y “minas y 

carbón”. Si la inversión se orienta hacia aquellos sectores con mayor rentabilidad relativa, el 

sector de “agricultura, caza, silvicultura y pesca” no es atractivo para los inversores 

institucionales, aún porque supone mayor riesgo, más tiempo de maduración y mayores costos.  

Gráfica 4. Participación por actividad económica en el PIB (%), 2006-2019 

 

Fuente: Banco de la República, 2020. 
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En resumen, en el caso de Colombia se ha experimentado una especialización de la estructura 

económica en donde se puede hacer referencia a un régimen de crecimiento jalonado por 

exportaciones “tradicionales”.  

Asimismo, la composición de las importaciones hace referencia a un sistema de importación de 

bienes intermedios y de capital asociados con la extracción minero-energética. La producción 

de bienes de consumo -duradero y no duradero- se ha dejado al vaivén de la capacidad de 

importar y, por ende, al comportamiento de los términos de intercambio. 

La participación de bienes intermedios y de capital son expresiones del poco esfuerzo de 

política pública para fortalecer las capacidades productivas en el agro que no estén vinculadas 

a la extracción minero-energética. 

La caída en la participación del PIB de la agricultura es un resultado directo de una decisión de 

política pública basada en la especialización productiva, que en términos de comercio 

internacional significa profundización del déficit fiscal, cuenta corriente y mayor exposición a 

las variaciones cíclicas de las inversiones de corto plazo.  

Desde el punto de vista de la inserción internacional y de la inversión extranjera el sector 

agrícola no es un canal de inversión atractivo dadas las rentabilidades relativas del sector 

agropecuario respecto a la extracción minero-energética y a la inversión en actividades 

especulativas. 

En este contexto de las orientaciones de política pública y de inversión, es necesario promover 

una política de soberanía alimentaria basada en el reconocimiento de los derechos políticos, 

sociales y económicos del campesinado. Como se señala más adelante, en un contexto 

estructural adverso en el sector rural campesino, un componente de reorientación es el 

financiamiento público de la producción agrícola junto con la inversión pública en asociación 

con las organizaciones productivas territoriales en infraestructura, salud, educación y en 

investigación y desarrollo.  

3. Condiciones estructurales del sector rural colombiano 

En el anterior acápite, se analizan las condiciones de especialización productiva, su efecto sobre 

la capacidad de importar, la promoción del sector agrícola, desde un punto de vista 

macroeconómico como la especialización en desventajas absolutas que conlleva déficits 
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fiscales crónicos, déficit en cuenta corriente y de capitales y una tendencia a un persistente 

endeudamiento como forma de financiar los déficits existentes que refuerzan la posición 

dependiente en el escenario internacional.  

En el marco de estas restricciones estructurales al financiamiento del desarrollo rural integral 

se plantea aquí una descripción de las condiciones estructurales del sector rural que son 

sociales, económicas y de capacidad de representación política.  

Se plantea que Colombia ha experimentado una rápida tendencia de des-ruralización de la 

población, lo cual implica preguntarse algunas de sus posibles causas.  

Entre otras, podemos subrayar a los nulos esfuerzos por promover el desarrollo rural integral, 

lo cual se expresa en la tendencia de la participación de la agricultura en el PIB, asimismo, la 

presencia permanente de conflictos agrarios y su continua resolución de forma violenta, que a 

su vez, se vincula con la concentración de la propiedad agraria, con las condiciones sociales de 

la ruralidad colombiana en términos de acceso a infraestructura básica (energía, alcantarillado, 

carreteras de acceso, etc.), con la poca promoción de las economías campesinas y, en general, 

con la presión sobre la propiedad y/o apropiación tierras mediante estrategias de despojo al 

campesinado de sus tierras. 

En este artículo, se parte adicionalmente de la hipótesis de Berry (2004) de que “una 

distribución no igualitaria de la tierra contribuyente a bajos ingresos promedios y mala 

distribución del ingreso, fenómenos que coincidan con una infraestructura rural pobre, mala 

salud y poca educación, amén de otros factores contribuyentes a la pobreza”. Y continúa 

sosteniendo que “un sistema débil de apoyo a los pequeños agricultores tiende a coincidir con 

un Estado poco efectivo y con débil presencia local”, es decir que para el autor “un estado débil, 

o peor todavía, un Estado represivo, es terreno fértil para la protesta, receta que ha dejado 

intactas las raíces históricas de las “brechas sociales” comentadas por autores como Londoño 

(1997).”  

3.1. Condiciones sociales 

En esta parte de la exposición, se hace énfasis sobre algunos resultados a través de una 

descripción de las condiciones estructurales del campo colombiano. Para ello, se analizan 

algunos indicadores sociales y económicos.  
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La ausencia de políticas de promoción de la actividad agrícola, la falta de reconocimiento de 

derechos sociales y políticos del campesinado y la presión hacia la concentración de la 

propiedad de la tierra, conllevan escenarios de mayores niveles de pobreza respecto a los que 

se experimentan en las zonas urbanas.  

Los conflictos sociales de la sociedad colombiana tienen una importante expresión en el sector 

rural, por tanto, debemos señalar algunas características generales. El profesor Darío Fajardo, 

propone tener como punto de partida algunos datos del pasado reciente de la agricultura 

colombiana (Fajardo, 2004).  

En general, Colombia ha experimentado una profundización de la “desinstitucionalización del 

sector rural” a partir de las reformas en política pública desde los años 90, lo cual consiste en 

la competencia desigual entre “agricultura capitalista” y “economía campesina”. Asimismo, 

desde la política pública se cambia la orientación desde programas de apoyo productivo a 

programas asistenciales (Misas, 2019).  

Las economías campesinas, por ende, quedan ubicadas en zonas de tierras menos fértiles, con 

menos dotación de infraestructura y de servicios, con dificultades de acceso -conexión de vías 

terciarias con vías nacionales-, con escasas fuentes de financiamiento o acceso a costos 

financieros altos respecto a otros sectores, sin políticas de apoyo a la comercialización o de 

protección frente a movimientos cíclicos de los precios, etc. Conjunto de situaciones que 

conllevan a explicar la calidad de vida, los niveles de pobreza relativos – frente a los nacionales 

o de las zonas urbanas- (Misas, 2019).  

En primer lugar, se resalta la tendencia decreciente de la población rural en relación con la 

población total, para 1960 la población rural era cerca del 50% de la población total, para 1980 

es cerca del 35% de la población total, para el 2014 cerca del 20% de la población total. Sin 

embargo, es necesario señalar que, si bien Colombia experimenta, como otros países de 

América Latina, el fenómeno de la urbanización, la cuestión del desarrollo rural es el epicentro 

de los conflictos socioeconómicos.  
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Gráfica 5. Estructura del empleo urbano- rural, (% Población Ocupada), 2008-2019 

 

Fuente: CEPAL, 2020. 

Desde el punto de vista de la composición del empleo en zona rural, como se muestra en el 

gráfico 5, se resalta que alrededor del 60% de la población ocupada en estas zonas se emplea 

en actividades de agricultura. A nivel nacional, la población ocupada en actividades de 

agricultura oscila alrededor del 15%. El impacto del empleo en actividades de agricultura en las 

zonas rurales es de gran importancia para explicar la fuente de generación de ingresos, las 

prácticas cotidianas y la vocación productiva local.  

Aun así, en las zonas rurales ni el comercio ni la minería tienen un peso importante en la 

generación de empleo. Sin embargo, desde el punto de vista de la distribución del ingreso, en 

las zonas rurales del total de ingreso el quintil 5 concentra alrededor del 51% del ingreso, 

mientras a nivel nacional es del 59% concentrado en este quintil.  
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Gráfica 6. Distribución del ingreso por quintiles, nacional y rural, 2008-2014 

 

Fuente: CEPAL, 2020. 

Desde un punto de vista de la riqueza, las tendencias del grado de concentración en las zonas 

rurales dispersas tienen una correlación positiva con el alto grado de concentración de la 

riqueza a nivel nacional y en las cabeceras municipales, las cuales se muestran en la gráfica 7.  

Existe una alta concentración regional de las unidades productoras en donde el 70% cuenta con 

menos de 5 hectáreas. El 0,25% de unidades productoras concentra el 74% del área total con 

un índice de concentración de 0,829 (Garay y Espitia, 2019).  

Gráfica 7. Índice de Gini-Riqueza, 2007-2017 

  

Fuente: DNP, 2020. 
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Los resultados desde el punto de vista de la pobreza y la pobreza extrema7 presentan unos 

resultados más altos respecto a los niveles que se experimentan a nivel nacional. En 2014, la 

pobreza extrema nacional está por debajo del 10% y, para las zonas rurales está por encima del 

18%. En el caso de la pobreza, a nivel nacional para 2014 se encuentra alrededor del 28% y, 

para las zonas rurales la pobreza está encima del 41%, como se muestra en la gráfica 8.  

Gráfica 8. Población en situación de pobreza extrema y pobreza según área geográfica 

(Porcentaje del total de la población en cada área geográfica), 2008-2014 

 

Fuente: CEPAL, 2020. 
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2019). Aun cuando Según Garay y Espitia (2019), existe un elevado grado de subutilización del 

suelo con aptitud agrícola “superior” al 60% (Garay y Espitia, 2019). 
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Por ende, solventar las necesidades de financiamiento desencadena efectos positivos para las 

diferentes comunidades urbanas y rurales.  

3.2. Valor agregado del sector agrícola en el PIB 

Se ha planteado la des-ruralización de la población total y, sin embargo, hay que señalar que 

los campesinos que migran hacia las zonas urbanas no encuentran en las ciudades de opción 

social y económica en términos de empleo digno, de soluciones de vivienda y acceso a servicios 

sociales (educación, salud, transporte digno) sino que engrosan las cifras de desempleo, 

subempleo y pobreza urbana (Fajardo, 2004). Por tanto, las personas en las ciudades no 

encuentran opciones de integrarse a un sector como trabajadores, dado que no hay opciones 

de empleabilidad en una incipiente industria.  

Gráfica 9. Valor Agregado por sectores (%PIB), 1965-2019 

 

Fuente: Banco de la República (2020). 

La pérdida de participación del valor agregado de la agricultura en el producto interno bruto, 

no se debe a la emergencia de un sector manufacturero que emplee la fuerza de trabajo que 

llega o que emigra hacia la ciudad, se debe a la falta de mecanismos de financiamiento público, 

de asistencia técnica y de reconocimiento social, político y cultural del campesinado (ICANH, 

2018; Misas, 2019).  
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Como parte de la explicación dada por Fajardo, es la tendencia de recursos públicos destinados 

al sector rural (Fajardo, 2004). Si tomamos el gasto del gobierno central podemos comparar 

los rubros destinados a la agricultura con los dedicados al pago de intereses de la deuda pública, 

que implica transferencia de recursos hacia agentes financieros respecto a la transferencia que 

se realiza al sector agrario.  

Es necesario recalcar que toda composición del gasto público representa un acuerdo de tipo 

político entre quienes distribuyen y asignan los recursos del Estado (Giraldo, 2009). Así, 

podemos observar que, a partir de 1978, las transferencias al sector financiero han tenido un 

creciente peso en el gasto público, que las destinaciones a la agricultura han crecido más 

lentamente y, después de 1985, se ha mantenido casi constante hasta 1996. No se puede 

suponer una articulación virtuosa ni de transferencias desde el gasto público-estatal ni de 

liquidez desde el sector financiero.  

A esto se suma que el porcentaje del gasto público para el sector agropecuario (%PIB) tiene una 

participación del 0,7% en 1990 y del 0,4% para 2010; asimismo, es uno de los gastos más bajos 

para países urbanizados (Misas, 2019). 

Gráfica 10. Composición del gasto del gobierno central 1950-1996.  

Giros y reservas en Millones de pesos corrientes 

 

Fuente: DNP, 2020. 
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Como señala Gabriel Misas, en Colombia se ha experimentado “un desmonte sistemático de las 

instituciones encargadas del I+D, asistencia técnica, comercialización y se ha reducido la 

participación del gasto público en el sector con respecto al PIB del sector agropecuario” (Misas, 

2019, pág. 473).  

Otra comparación que se puede realizar son las transferencias destinadas a los rubros de 

defensa y policía nacional respecto al total del gasto público y las transferencias destinadas 

desde el gobierno central a la agricultura. En 1950, las transferencias para el sector defensa y 

policía nacional están por encima del 20% del gasto público total. Para 1970, el rubro de 

defensa y policía nacional está por encima del 15% y, las transferencias del gobierno central a 

la agricultura están levemente por encima del 5%. Para 1996, se tiene que la primera se 

mantiene por encima del 15% y la segunda levemente por debajo del 5%. Como se dijo 

anteriormente, la definición de la destinación del gasto público es un asunto político, se 

manifiesta en el peso de las transferencias a cada uno de los actores sociales, lo cual expresa su 

capacidad de representación política para apropiar recursos fiscales.  

Asimismo, se puede plantear que desde el Estado no se ha fomentado la actividad agrícola, que 

este abandono se ha combinado con las diferentes formas de violencia y la concentración de la 

propiedad rural en Colombia.  

3.3. Concentración de la propiedad rural 

Las “condiciones iniciales” de los altos índices de concentración de propiedad de la tierra 

pueden ser explicadas por una compleja dinámica de carácter histórico e institucional heredada 

de la colonia (Gutiérrez, 2014)8.  

En particular, respecto a que en la historia del siglo XX en Colombia se ha experimentado una 

débil “especificación de los derechos de propiedad” que está asociada a los mecanismos de 

apropiación institucionalizada a través de mecanismos legales y violentos de tierras por parte 

de empresarios del sector agropecuario (cafeteros, ganaderos, bananeros, palmeros, etc.), 

(Gutiérrez, 2014).  

 
8 Para Berry (2014) “la violencia ha sido tradicionalmente rural, y a pesar de que se ha debido mucho a las 
enemistades históricas entre los dos partidos tradicionales, durante el último medio siglo a la guerrilla y más 
recientemente a los paramilitares, un aspecto importante durante más de cien años. ha sido la pelea por el control 
de la tierra y otros activos agrícolas”. 
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Sin embargo, es necesario resaltar que la concentración del uso y tenencia de la tierra tiene una 

connotación importante en el contexto de la especialización productiva (Suescun, 2011), ya 

sea por la calidad de la tierra, la infraestructura vial, el acceso a agua, etc. o por situarse en áreas 

donde existen recursos no renovables. En suma, dada la especialización productiva y, con ello, 

el perfil primarizado de inserción -mediante exportaciones de productos básicos- al mercado 

mundial se presenta una presión hacia la concentración de la propiedad de la tierra (Suescun, 

2011; Misas, 2019).  

Así, en el caso de Colombia existe una confluencia de factores que conllevan a las condiciones 

actuales del sector rural, por un lado, las condiciones fundamentales (históricas de largo plazo) 

de la estructura de la propiedad de la tierra y, por otro, las mencionadas condiciones 

productivas rurales (Fajardo, 2004).  

Según la oficina en Washington para asuntos latinoamericanos (WOLA) en un informe del 2008, 

se tiene que en menos de un área por hectárea se concentran más del 30% de los propietarios y 

más del 30% de los predios con menos del 1% de la superficie. Mientras que cerca del 20% de 

la superficie se concentra en menos del 1% de propietarios y en menos del 1% de los predios. 

Lo que corrobora una concentración de la propiedad rural de la tierra.  

Gráfica 11. Porcentaje de la estructura de la propiedad rural 

 

Fuente: Oficina en Washington para Asuntos Latinoamericanos WOLA, 2008 
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En Colombia, en 1984 la gran propiedad tenía el 1,40% de los predios con el 46% de la 

superficie. Para 1996, el 1,08% la gran propiedad tiene el 53,8% de la superficie, mientras que 

el 89,92% de los predios contiene el 23,15% de la superficie en 1984 y, en 1996, el 91,11 de 

los predios tiene el 21,4 de la superficie.  

Cuadro 4. Análisis Comparativo del tamaño de la propiedad 1984-1996 

 

Fuente: Oficina en Washington para Asuntos Latinoamericanos WOLA, 2008 

Para el año 2011, Darío Fajardo con base en estudios realizados por Absalón Machado, 

evidencia que el 43,9% de la superficie que pertenece a 1,6% de los propietarios, lo cual 

constituye la gran propiedad. Mientras que el minifundio tiene un área de 7,5% y el 21,8% de 

los propietarios y la pequeña propiedad tiene el 7,1% del área con el 9,1 % de propietarios. La 

media propiedad tiene el 38,5% con el 13,4% de propietarios (Fajardo, 2015). 

Gráfica12. Distribución de la propiedad agraria (2011) 

 

Fuente: Fajardo, 2015. 
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El fenómeno interno de la concentración de la propiedad agraria, en los años noventa, se 

conjuga con una política de liberalización comercial en donde los productores pequeños y 

medianos, sin acceso a tierras, subsidios, acceso a tecnología, compiten con productos agrícolas 

de países de los centros capitalistas.  

Asimismo, el 54,3% de los predios rurales en explotación no tienen títulos de propiedad (Garay 

y Espitia, 2019). Por último, se tiene que existe una desigualdad en la generación de producto 

en el territorio nacional, lo cual implica una desigual distribución en la generación de empleo, 

ingresos y recursos fiscales (Garay y Espitia, 2019).  

Por tanto, los campesinos que se mantienen en los territorios para su sobrevivencia han debido 

incorporarse a la producción de cultivos de uso ilícito (Fajardo, 2004).  

En el marco de políticas económicas de liberalización comercial, se han presentado los 

fenómenos de reducción de las áreas de producción, puesto que, de 3,1 millones de hectáreas 

de cultivos semestrales y permanentes sembradas en 1997, se pasó a 3,7 millones en 1990 

(Oficina en Washington para Asuntos Latinoamericanos WOLA, 2008).  

Asimismo, la pérdida de empleos en la agricultura, con la disminución del 6,2% de las áreas 

sembradas (cultivos semestrales) experimenta la pérdida de 119.600 empleos (Oficina en 

Washington para Asuntos Latinoamericanos WOLA, 2008).  

En el caso de la producción agrícola en Europa y en los Estados Unidos, se destinan subsidios, 

se fortalecen las barreras paraarancelarias, con tecnología de punta aplicada al sector agrícola, 

que permite ingresar a la economía colombiana con precios menores al costo de producción de 

los productos agrícolas en Colombia, sin créditos, sin protección de política comercial, sin 

mayor asistencia técnica (Misas, 2019).  

Esto refuerza la tendencia histórica en la inserción a la economía mundial de Colombia con una 

orientación hacia productos básicos basados en el monocultivo (café, cacao, caucho, palma 

aceitera, etc.).  

En el pasado reciente, en Colombia la política agraria no ha estado encaminada hacia la 

economía campesina dado que se privilegia la producción especializada para la exportación, la 

cual está orientada por requerimientos de volúmenes de capital, con asistencia técnica y 

aplicación tecnológica que deriva en altas productividades y capacidad de competir en 

mercados internacionales.  
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Por tanto, no hay proyectos productivos con financiamiento de fomento para la economía 

campesina, que junto con condiciones sociales precarias y bajo formas violentas de 

expropiación, los campesinos se ven obligados a considerar como alternativas la migración a 

las ciudades o el vincularse a la siembra de cultivos de uso ilícitos.  

Así, la producción para la exportación basada en el monocultivo conlleva, no solo implicaciones 

sociales dado que minan la posibilidad de existencia de la economía campesina, sino que 

también tienen fuertes impactos ambientales. Esto en el contexto planteado anteriormente, de 

concentración de la propiedad de la tierra, de bajos ingresos, etc.  

4. Mecanismos de financiamiento de la pequeña agricultura9 

4.1. Financiamiento del desarrollo rural: Una visión integral 

La promoción del desarrollo socioeconómico del sector rural implica una visión integral que 

pasa por mayor peso en los presupuestos del gobierno nacional y subnacional para inversión en 

infraestructura de transporte, redes eléctricas, telecomunicaciones, etc. (DNP., 2015). 

En general, la política pública juega un rol importante en el aumento de la producción agrícola 

y, su sostenibilidad a través del tiempo10. En especial, dado que constituyen economías externas11 

que se refuerzan con la iniciativa y la capacidad de trabajo de los productores agrícolas directos.  

 
9 En este acápite se siguen las definiciones de pequeño productor agrícola de la Misión para la transformación del campo 
(DNP, 2015). Aunque, no de manera exhaustiva.  
10 La sostenibilidad está asociada, al menos, a dos tipos de relaciones. En primer lugar, del precio de venta final respecto 
a los costos totales de la actividad agropecuaria, la diferencia debe ser positiva para generar un excedente monetario. 
En segundo lugar, a la relación de la tasa de beneficios respecto a la tasa de interés- en que incurre para financiar el 
capital circulante a través del período productivo-la cual debe ser positiva (Shaikh, 2016).  
11 Aunque la idea de economías externas en la explicación de rendimientos crecientes tiene serias dificultades en su 
tratamiento teórico en Marshall, se usa aquí haciendo referencia a los efectos de la concentración espacial de las 
industrias que conllevan algún tipo de especialización sectorial y, que depende de desarrollo de la economía como un 
todo. En particular, respecto a la dotación de “bienes” públicos.  
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Por ejemplo, programas públicos de adecuación de tierras- distritos de riego- para pequeños 

propietarios, no ha sido una prioridad de la política pública sectorial (DNP, 2015)12. La inversión 

pública ha estado concentrada en la agricultura comercial y la gran propiedad (DNP, 2015)13. 

Se hace necesario, en particular, enfatizar en los mecanismos de financiamiento de la pequeña 

producción agrícola y los canales de comercialización, evitando que sean fuente de extracción 

de excedentes físicos o monetarios a través de la intermediación comercial y financiera.  

4.2. Financiamiento de la producción agropecuaria 

Una de las restricciones estructurales para la promoción de la producción agrícola es el acceso 

a financiamiento, aún más, el acceso a financiamiento que permita que el margen de beneficios 

del pequeño agricultor sea mayor al costo de acceder a un crédito productivo.  

Desde la visión de la “inclusión productiva”, la pequeña agricultura –o “emprendedores del 

campo” bajo el lenguaje oficial de la misión del campo- experimentan una falta de acceso a 

“factores productivos” entre los cuales se pueden enunciar la tierra, el capital, la tecnología y 

los recursos naturales (DNP, 2015). 

Sin embargo, se hace necesario asociar estos problemas de fundamento distributivo al alto 

estado de pobreza y extrema pobreza -relativo al nacional- con los mecanismos de extracción 

de excedentes del sector agrícola en forma de pagos a intermediarios financieros y comerciales, 

la concentración de la riqueza y, en particular, al alto grado de concentración de la tierra.  

 
12 “Se deben redoblar los esfuerzos que ha venido adelantando el país en materia de provisión de bienes y servicios 
públicos en el área rural y focalizar los esfuerzos hacia los pequeños productores. A nivel de cobertura eléctrica, se 
debe pensar en proyectos ligados a actividades productivas que generen biomasa y de donde pueda generarse energía 
en zonas no interconectadas. En materia de cobertura celular e Internet, continuar avanzando para garantizar el acceso 
en las zonas rurales al tiempo que se utilizan estos servicios para dar acceso a formación y apoyo a las actividades 
productivas y de generación de ingresos. Para lograr mantener en buenas condiciones la amplia malla vial de la red 
terciaria se debe revisar cómo pueden las comunidades aportar en el mantenimiento de estas vías. El Estado debe 
apostar más por invertir los recursos públicos de los distritos de riego y las medidas de sanidad agropecuaria e inocuidad 
de los alimentos de los pequeños productores, al tiempo que resuelve problemas de información que los afectan como 
el registro, la clasificación y su adecuada difusión. Por último, se deben revisar los mecanismos por medio de los cuáles 
la provisión de estos bienes y servicios genera una oportunidad de empleo digno en el campo.” (DNP, 2015). 
13 “A pesar de la relevancia de este grupo de productores, una revisión de la inversión pública en el sector rural 
(FAO y CAF, 2007 y López, 2010 citados en Perry, 2013) muestra que esta se ha concentrado en la agricultura 
comercial y de gran propiedad, mientras que la agricultura de pequeña escala ha recibido pocos recursos y estos 
han sido principalmente dedicados a medidas compensatorias, no a resolver los problemas de fondo que tiene su 
productividad” (DNP., 2015). 
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Pero, el acceso a crédito bajo canales no “formales” o con entidades financieras locales o 

intermediarios comerciales no mejora la posición económica del pequeño agricultor (DNP, 

2015).  

La falta de acceso al crédito es una característica de las zonas rurales (DNP, 2015). En 2013, la 

OCDE señalaba que las tasas de intermediación del crédito nacional para el sector privado eran 

altas, lo cual representa que los altos costos de financiamiento representan un cuello de botella 

para el crecimiento económico. En general, los altos costos de intermediación pueden restringir 

el acceso al mercado de nuevas firmas en el sector real y aumentos de productividad. Los altos 

costos de financiamiento afectan principalmente a las unidades económicas en regiones 

apartadas, lo cual conlleva a canalizar el financiamiento a través del microcrédito, con altos 

costos de intermediación (OECD, 2013).  

Gráfica 13. Firmas para las cuales el acceso al crédito es el principal obstáculo. Por tamaño de 

firma 

 

Fuente: OECD, 2013 

Una porción del acceso a crédito se realiza mediante cooperativas de ahorro y crédito, 

multiactivas y financieras, las cuales su presencia en los municipios rurales y rurales dispersos 

no es menospreciable. Tienen oficinas en 99 municipios rurales y 49 municipios rurales 

dispersos, que corresponden al 9 % del total de oficinas. Los afiliados en municipios rurales y 

rurales dispersos superan las 300.000 personas, pero su alcance rural es aún mayor en la 
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medida que muchas oficinas en las cabeceras de las ciudades, aglomeraciones y municipios 

intermedios prestan servicios financieros a los habitantes del campo” (DNP, 2015)14. 

En general, los “compromisos institucionalizados”15 que subyacen a la configuración de los 

esquemas de financiamiento descargan el riesgo asociado a la financiación de la producción, 

comercialización y transformación sobre el productor directo y el Estado, especialmente en el 

caso del pequeño productor agropecuario.  

Asimismo, privilegia a los grandes y pequeños productores, especialmente de la agricultura 

comercial. La orientación hacia este tipo de empresarios se puede explicar dado que para el 

intermediario financiero los pequeños productores son “sujetos de alto riesgo” y, en segundo 

lugar, la promoción de la competitividad desde la política pública está asociada con un modo 

de inserción en mercados internacionales de productos básicos (DNP, 2015).  

Aún más, estos acuerdos institucionalizados suponen unas transferencias de recursos desde el 

Estado a intermediarios financieros privados que establecen las condiciones de acceso a 

recursos de financiamiento y, extraen rentas y activos (i.e. tierra) de los productores directos 

(DNP, 2015). 

Estos esquemas de financiamiento no corresponden a una orientación de la política pública 

hacia la generación de capacidad productiva, empleo, actualización tecnológica, valor agregado 

y productividad del sector rural y, en particular, de los pequeños propietarios. Obedece a una 

lógica especulativa de inserción a los mercados internacionales y a una política de inclusión 

forzada al sistema financiero (formal e informal) cuyo resultado neto es la extracción de rentas 

fiscales.  

 
14 “En términos de los montos que operan las cooperativas, estos ascienden a cerca de $2,0 billones de pesos en 
aportes, $3,8 billones en depósitos y $6,6 billones en cartera de los cuáles respectivamente $129 mil millones, 
$371 mil millones y $601 mil millones corresponden a los municipios rural y rural disperso.” (DNP., 2015). 
15 “…al incorporar el Estado como encarnación de compromisos que crea instituciones de cohesión y asegura la 
reproducción social, se lo ubica como un lugar del desarrollo de los conflictos expresando estrategias coordinadas 
de los diferentes grupos sociales en el poder” (Nadel, 2002). En este sentido, un elemento importante para 
comprender la perspectiva de la ERF respecto del conflicto distributivo es la idea de los compromisos 
institucionalizados. Los compromisos surgen de situaciones de tensión y conflicto entre grupos sociales, dando 
como resultado dos respuestas probables. La primera, una fuerza social domina a las otras imponiendo sus 
intereses o la segunda, ninguna fuerza domina, dando lugar a la generación de compromisos asegurados por el 
Estado. El resultado es la adaptación de los grupos sociales comprometidos en sus estrategias de acción y la 
generación de reglas, normas y obligaciones (André, 2002; Rubio y Castaño, 2020). 
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Por último, los acuerdos institucionalizados que subyacen a los esquemas de financiamiento 

para el sector agropecuario rural generan una situación de “iliquidez” para las principales líneas 

de crédito disponibles para los pequeños productores (DNP, 2015). 

En el contexto de la caída de la producción en diferentes sectores por efecto de la expansión 

del COVID-19 y de las medidas adoptadas para contenerlo, se agrava aún más la situación de 

acceso a crédito en el sector agropecuario. Si se tiene en cuenta el indicador de percepción por 

demanda de crédito, el acceso a crédito para empresas -en general- por tamaño es crítico para 

micro y pequeñas empresas. Aún si se tiene en cuenta la oferta de crédito, los recursos se 

concentran en situaciones de menor riesgo y mayores rentabilidades (esto es: Banco de la 

república, títulos de deuda pública y préstamos a entidades financieras) (Rodríguez, Yanquen y 

Castillo, 2020).  

El acceso a crédito del sector agropecuario es rentable para las cooperativas financieras y de 

crédito y, en general, los establecimientos de crédito ubican al sector agropecuario con 

“mayores problemas de información para identificar buenos clientes” (Rodríguez, Yanquen y 

Castillo, 2020).  

Según los criterios para evaluar riesgos al momento de otorgar créditos y microcréditos, el 

sector agropecuario no constituye un “objetivo” o un nicho de mercado para el sistema 

financiero en su conjunto dados sus problemas de acceso a información o de rentabilidad 

(Rodríguez, Yanquen, y Castillo, 2020; Clavijo, Sánchez, Segovia y Vélez, 2020).  

Como se mencionó en los acápites anteriores, desde el punto de vista del empleo y la fuente de 

generación de ingresos, más del 60% de la población ocupada en las zonas rurales generan 

ingresos bajos en las actividades agrícolas. Aun así, el carácter estacional de las actividades 

agropecuarias genera alta volatilidad en la generación de ingresos, esto deriva en que los 

hogares de trabajadores agropecuarios tienen baja capacidad de acumular activos (DNP, 2015). 

Esto tiene relevancia en la producción dado que uno de los principales criterios de acceso a 

crédito son los activos existentes en la unidad económica agropecuaria, en especial, la tenencia 

formal de predios productivos.  

Esta situación, junto con los niveles de pobreza expuestos anteriormente en las zonas rurales, 

conlleva una situación en la cual existe “inseguridad alimentaria” la cual se aborda en función 
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de ingresos nulos o bajos, adicionalmente a “una situación permanente de “inseguridad 

alimentaria y nutricional” de los pequeños agricultores (DNP, 2015).  

En una situación de bajo acceso a tierras fértiles, a esquemas de protección de la producción 

agrícola y de precios de sostenimiento, se presenta una situación de bajo acceso a productos 

agrícolas que puedan sustentar una dieta alimenticia acorde a la cultura y las tradiciones 

alimentarias locales. Por tanto, se resalta la necesidad de mecanismos de protección 

alimentaria y a ejercicios de soberanía, en donde “el sector alimentos visto desde un enfoque 

estratégico de prevención y aseguramiento frente a choques exógenos de oferta o 

especulación” (Suescun, 2011).  

No obstante, la política de financiamiento no es la única fuente de cambios para mejorar los 

niveles y tasas de crecimiento de la producción agropecuaria.  

Aunque la pequeña agricultura es más productiva respecto proyectos de inversión con mayor 

tamaño del predio16, se puede establecer que existen canales de intermediación que extraen 

excedentes en forma de renta financiera (deuda), valoración de precios finales de 

comercialización por debajo del coste total (comercio forzado)17, y acceso a productos 

intermedios de alto costo mediante endeudamiento o con soporte en activos como propiedad 

de predios (Bhaduri, 1981; 1987).  

Aún más, como se resaltó en la primera parte, en una situación en donde en una economía 

jalonada por la especialización productiva -en productos básicos- promueve políticas de acceso 

a tierra por actores corporativos privados da como resultado el desplazamiento de 

comunidades, degradación ambiental, y profundización de los conflictos agrarios (Bhaduri, 

2018). 

 
16 Berry (2004) sostiene que “una estructura agrícola compuesta de fincas relativamente pequeñas y cuyos dueños 
las cultiven, alcanza una mayor productividad promedia de la tierra que otras personas de diferente tenencia y 
uso. Ella tiene como características un mejor sistema de incentivos no solamente para la producción corriente sino 
también para la inversión en el crecimiento futuro; no sufre mucho por su falta de economías en la agricultura” 
17 “[…] las casas de agro insumos juegan un papel muy importante en la financiación de actividades productivas. 
Según la información reportada al MADR, estas prestaron $1,6 billones en 2012, es decir el equivalente al 43 % de 
las colocaciones del BAC para el mismo año. En la medida que las casas de agro insumos prestan a tasas mucho 
mayores que las del banco, es claro que el problema de acceso de los productores no tiene que ver con su capacidad 
de pago, sino con el acceso al crédito de la banca y su capacidad de garantizar los cobros.” (DNP, 2015). Este 
fenómeno de intermediación en la compra de insumos mediante deuda puede estar mediado tanto por la promesa 
de venta del excedente de producto total o parcial por parte del productor directo a la casa de agro insumo, en 
donde este último puede fijar los precios de venta. O, puede estar mediado por la relación de deuda y su soporte 
en activos como instrumentos de trabajo o propiedad de la tierra. Para un tratamiento formal de tales relaciones 
ver: (Bhaduri, 1987). 
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4.3. Rol de Banco Agrario en el financiamiento de la producción agrícola 

Para el caso de Colombia, dado las disparidades regionales en el acceso a crédito, el banco 

agrario cumple una funcionalidad central en la provisión de créditos para las zonas más 

apartadas de Colombia, aún fondos públicos a través de FINAGRO se direccionan a través del 

Banco Agrario (OECD, 2013).  

Así, se tiene que “se debe destacar la importancia que cumple el Banco Agrario de Colombia 

(BAC) en la colocación de crédito a pequeños productores. En 2013, el BAC colocó el 96,7 % 

del crédito a pequeños productores mientras que la participación de todas las demás entidades 

financieras llegó a tan solo el 3,3 % (DNP, 2015). 

Gráfica 14. Participación en colocaciones de pequeño productor por entidad financiera, 2013 

 

Fuente: DNP, 2015, pág. 106. 

La orientación del crédito de los bancos comerciales hacia sectores con mayores rentabilidades 

y menores riesgo y, el proceso de privatización de bancos oficiales bajo las reformas de los años 

80 y 90 en Colombia, ha implicado que el acceso a crédito por parte de los pequeños 

agricultores se haga a través del Banco Agrario, así se tiene que “el Fondo Agropecuario de 

Garantías (FAG) ha mostrado ser muy efectivo para ampliar el acceso a crédito de pequeños, 

pues a 2013 se colocaron 246.037 garantías amparando créditos por $2,04 billones de las 
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cuales el 97% ha sido otorgado a pequeños. Sin embargo, el instrumento se ha desvirtuado en 

la medida que ha dejado de lado un análisis juicioso del riesgo crediticio de los préstamos. La 

colocación del BAC, por lo demás, ha pasado de una proporción de 24 % de los créditos con FAG 

en 2000, a un 93 % en el 2013” (DNP, 2015).  

4.4. Pensar una banca pública de desarrollo agrícola  

Con el objetivo de promover la producción agropecuaria se deben capitalizar las líneas públicas 

existentes para acceso a crédito de pequeños agricultores, lo cual, junto a un fortalecimiento 

de la provisión de bienes públicos, acceso a tierras de calidad e infraestructura, promuevan el 

desarrollo rural. Esto supone cambios en los acuerdos institucionales que subyacen a la política 

económica, cuya orientación general debe ser plantear el acuerdo sobre la mejor estructura 

agrícola18.  

El trabajo de Mazzucato (2015) se ubica la acción del Estado por fuera del rol pasivo bajo el 

enfoque de “fallas de mercado”19, en donde este se lo ubica como tomador de riesgos 

comprometido a nivel sectorial con inversiones, investigaciones que conlleven a innovaciones 

con objetivos deliberados de política pública que impacten a diferentes sectores en función del 

cambio estructural.  

En especial, desde la experiencia de desarrollo de algunos países desarrollados (EE. UU, 

Alemania, Inglaterra) como de países en “proceso de desarrollo” (China, Brasil, India) los 

 
18 Para Berry (2004) “la mejor estructura parece ser una en que se define el techo en el tamaño de la propiedad 
agrícola, bien sea por costumbre o por ley; tal límite deja innecesaria la lucha continua que se requiere en otros 
contextos para evitar que la propiedad de la tierra se vuelva a concentrar. Si se quita a algunos pequeños 
productores la opción de invertir en la expansión de sus propiedades como frente de estatus y de reserva de 
riqueza, lo que algunos costos en términos de eficiencia y de incentivos, su probable efecto neto es el de aumentar 
el nivel de inversión en equipo técnico de los ahorros agrícolas precisamente, porque disminuye el atractivo de la 
tierra como lo demuestran las dos principales reformas de América Latina (Bolivia y México)”. 
19 La definición de la imagen del Estado como proveniente de la imperfección del mercado supone definir los 
alcances y los límites de su acción en función de la definición idealizada del funcionamiento de los mercados. Lo 
que esta perspectiva deja inexplicado es como la acción directa del Estado orienta, direcciona, genera, financia 
procesos de mercado y, con ello, también las actitudes del sector financiero, por ejemplo, frente al riesgo que se 
asume en las inversiones en etapas iniciales o investigación de los proyectos de innovación. En suma, deja 
inexplicada la experiencia del Estado en su rol de fuente de cambio tecnológico y crecimiento económico. Desde 
la perspectiva de “fallas de mercado” se plantea que el rol del Estado es crear las condiciones para el proceso de 
crecimiento o de innovación, esto es, se delimita su acción a posibilitar el funcionamiento pleno de los mecanismos 
de mercado. Y, en particular, el rol de corregir las “fallas de mercado”. El libre funcionamiento de los mecanismos 
de mercado asignar de manera ´´optima recursos escasos y para organizar la producción y el intercambio sin las 
distorsiones generadas por la intervención del Estado que están contenidas en la noción de “mano invisible” de 
Adam Smith y constituyen las utopías del mercado autorregulado que se diluyen en el análisis histórico de Karl Polanyi 
(2003). 
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resultados de investigaciones y las innovaciones financiadas por el Estado conllevan a 

productos comercializables que tienen como fundamentos procesos de causación acumulativa 

entre financiamiento público, investigación en universidades y laboratorios públicos y la 

orientación de las políticas públicas sectoriales.  

Sí se plantea la discusión respecto de la necesidad de generar aumentos sostenidos de 

productividad y tasas de beneficios sectoriales positivas y, por otro lado, generar condiciones 

de bienestar social, se debe plantear la cuestión de los acuerdos institucionales que explican 

tanto la composición del gasto público como la orientación y financiación de las políticas 

públicas.  

En general, porque se parte de la creencia de que la mediación del Estado a través de la política 

pública de innovación y de bienestar social, supone tasas de crecimiento económico sostenidas 

a través del tiempo (Mazzucato, 2015).  

Por tanto, se amplía la comprensión del Estado al discutir no solo la magnitud del gasto público, 

sino también la orientación y composición del mismo en el marco de una estrategia de 

promoción sectorial a través de la política pública.  

En el trabajo de Mazzucato (2015), tiene especial relevancia que el desarrollo sectorial que 

promueva la innovación y, con ello, el proceso de desarrollo sectorial tiene que discutir la 

estrategia de financiamiento de sectores clave y, por ende, la orientación estratégica del gasto 

público.  

Basada en la experiencia de algunos países centrales o desarrollados, Mazzucato plantea una 

política pública que pretenda superar la especialización productiva y comercial con base en una 

política activa de promoción sectorial, en particular de innovación tecnológica. En el fondo 

supone redireccionar hacia la demanda interna, utilizar los recursos financieros de 

importaciones en investigación y desarrollo y reorientar el drenaje de dólares del extranjero 

hacia la promoción de la agricultura, las alternativas de generación de energía y la industria.  

Se trata de una política deliberada de competitividad internacional en la industria y no de 

especialización productiva como rezan los manuales de comercio internacional, en donde se 

bosqueja un escenario complejo de agencia a nivel de firma, industria y Estado en el marco de 

un diseño institucional coherente con unas políticas de desarrollo “equitativo”.  
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Es de resaltar que en su investigación la autora establece la incompatibilidad entre el régimen 

de crecimiento jalonado por la finanza (motivado hacia rendimientos de corto plazo) y un 

régimen de crecimiento jalonado por la innovación sectorial (que requiere soporte financiero e 

institucional de largo plazo).  

Se hace necesario pensar unas políticas de promoción sectorial productivas que implican alto 

riesgo e incertidumbre respecto a sus resultados en el largo plazo, aún en contextos en que el 

sector financiero se caracteriza por ser adverso al proceso de cambio estructural (proceso de 

transformación sectorial), con una alta capacidad de lobby para demandar altos retornos desde 

otros sectores económicos y del Estado (extracción parasitaria de valor).  

Si el Estado realiza altos niveles de inversión, con pocos resultados en materia impositiva de 

sectores concentrados, con efectos inocuos en generación de empleo, pero que son sectores 

dependientes del financiamiento público, surge la cuestión de los mecanismos de 

redistribución de los beneficios y la posibilidad de que generen procesos exitosos en función de 

un proceso de crecimiento jalonado por la innovación que sea “equitativo” o que no genere 

presiones que aumentan la desigualdad social (Mazzucato, 2015).  

En especial, Mazzucato plantea la necesidad de pensar el diseño y funcionamiento de bancos 

nacionales de desarrollo. Los cuales no tienen solo una función contra cíclica en la económica 

nacional, sino también de fuente de financiamiento sectorial en una estrategia pública de 

desarrollo sectorial de la pequeña y mediana agricultura e industria. Señala casos de 

experiencias de promoción sectorial en Alemania, China, Brasil como un mecanismo de 

acumular retornos de inversiones públicas que sean redistribuidos en financiar programas y 

proyectos adicionales (Mazzucato, 2015). 

Al señalar la diferencia de un tipo de financiamiento que está orientado hacia la formación de 

capacidad productiva estratégica, que puede ser la base de la soberanía alimentaria, como 

también la generación de empleo y el valor agregado sectorial (en la agricultura o la industria) 

o fondos de estabilización, se establece la cuestión sobre la orientación y objetivos estratégicos 

de la política pública.  
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En general, se trata de una orientación pública del capital hacia procesos de alto valor social 

como la promoción sectorial (agricultura, industria) que requieren esfuerzos de largo plazo, en 

contextos de alto riesgo e incertidumbre (Mazzucato, 2015). 

Se reitera que pensar el desarrollo sectorial que promueva el proceso de transformación 

productiva y, con ello, pensar el proceso de crecimiento pasa por discutir la estrategia de 

financiamiento de sectores clave y, con ello, la orientación estratégica del gasto público. 

5.  Conclusiones generales 

Se presentó un esbozo de análisis de socioeconomía para el sector agrícola entre los años 2000 

y 2020. A partir de la interacción entre diferentes niveles de análisis (macro, meso y micro) se 

buscó dar cuenta de las condiciones del sector rural en Colombia a partir de una relación entre 

modo de inserción externa, especialización productiva con los resultados en las cuentas fiscales 

y la orientación de la política pública como restricciones estructurales al financiamiento y 

promoción del sector agrícola.  

En seguida, se hizo una descripción de las condiciones estructurales del sector rural en términos 

de población, valor agregado sectorial y condiciones sociales. Es evidente que no basta con 

promover la productividad y valor agregado sectorial sin mecanismos de protección social 

derivados del reconocimiento y goce del campesinado como sujeto político.  

Se señaló las condiciones de financiamiento del sector agrícola y su principal restricción en la 

forma de acceso público, orientación de la inversión privada y acuerdos institucionales 

orientados hacia la agricultura comercial, mencionando el rol de la política pública como 

expresión de acuerdos institucionales que promuevan el cambio estructural con políticas de 

igualdad.  

Las hipótesis propuestas requieren instrumentos analíticos robustos que permitan establecer 

vínculos entre las dimensiones propuestas, en especial, el análisis espacial e histórico. Así 

mismo, los usos de métodos estadísticos que permitan establecer relaciones entre variables 

relevantes. Por último, se sigue explorando el análisis socioeconómico a partir de la economía 

política (valor, precios, distribución) y del análisis del cambio institucional (relaciones de poder, 

clases sociales, Estado, hábitos de pensamiento, etc.).  
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